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Continúa en la Pág. 2

U
na pareja de recién casados se 
encontró frente a un problema 
inesperado. A la chica le fue diag-
nosticado un cáncer con el 50 por 
ciento de probabilidades de sobre-

vivencia. 

La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición 

Su esposo trabajaba en un hospital, por 
lo que se había enfrentado con frecuencia a 
pacientes terminales. Él dijo: «En las pelícu-
las, las parejas que han peleado toda su vida, 
al enfrentar una situación de peligro olvidan 
todas sus diferencias y la enfrentan juntos. 
Pero no necesariamente sucede así en la vida 
real. Al enfrentar una crisis, lo que ya estaba 
presente en su relación, se agiganta. Como 
mi esposa y yo nos amamos profundamente, 
la crisis nos unió 
más... Esta enfer-
medad intensificó 
lo que ya existía 
entre nosotros». 

En nuestra 
vida nos enfren-
taremos, si no 
es que lo hemos 
hecho ya, a algu-
nas tormentas, 
momentos que 
tienen el potencial 
de llevarnos a una 
crisis que cambie 
nuestra vida. Entonces, ¿qué debemos hacer? 
¿Estaremos preparados para enfrentarlo? 
¿Como nos podemos preparar? 

Asegúrate de tu relación con Dios. Lo pri-
mero que necesitamos es asegurarnos de nues-
tra relación con el Señor es cercana, que Él es 
nuestro Salvador. 

La Biblia nos da ejemplos contundentes: 
Abraham caminó con Dios y fue llamado 
«amigo de Dios». Noé caminó con Dios, y 
cuando vino el diluvio, él y su familia sobrevi-
vieron. Moisés caminó con Dios en el desierto 
y Dios lo preparó para dirigir a su pueblo hacia 
la libertad. Daniel fue salvado en la cueva de 
los leones, y sus amigos fueron librados en el 
horno de fuego. 

Pero no siempre saca Dios a sus hijos del 
fuego. Esteban era un joven «lleno de fe y 
del Espíritu Santo» (Hechos 6:5) cuando fue 
apedreado hasta morir. Pero su entrada en los 
cielos fue triunfal. 

El destino de varios apóstoles también fue 
difícil: Pedro fue crucificado de cabeza, Andrés 
estuvo atado a una cruz durante tres días antes 
de morir, Juan estuvo prisionero en una isla 
desierta, Tomás fue asesinado mientras predi-
caba... 

Estos hombres literalmente caminaron 
con el Señor, y sufrieron. Pero con sus vidas 
hicieron eco de las palabras del apóstol Pablo: 
«He peleado la buena batalla, he terminado 
la carrera, he guardado la fe. En el futuro me 

está reservada la 
corona de justicia 
que el Señor, el 
Juez justo, me 
entregará en aquel 
día; y no solo a 
mí, sino también 
a todos los que 
aman su venida» 
(2 Timoteo 4:7-8). 

Aunque no 
estuvimos con 
ellos hace dos 
mil años, tene-
mos acceso a la 

misma fortaleza que ellos tuvieron. Y mientras 
caminemos con nuestro Señor y nos relacio-
nemos más profundamente con Él cada día, 
también podremos decir con ellos: «Pues para 
mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia» 
(Filipenses 1:21). 

Lee tu Biblia y haz de ella la guía de tu 
vida. Necesitamos abrir nuestra Biblia y grabar 
sus palabras en nuestra mente y nuestro cora-
zón. El misionero Russell Morse fue tomado 
como rehén de los comunistas en China por 21 
meses, en 1951. Le dijeron que su esposa y su 
hijo menor habían sido asesinados, y durante 
15 meses permaneció confinado en una celda 
aislada, sin contacto con el exterior; nadie 
sabía de su paradero. 

¿Estás preparado 
para la tormenta?

«Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por 
medio de aquel que nos amó.»

—  Romanos 8:37

Por Melvin Newland

Los estudios  
en hogares  

se reanudarán  
hasta nuevo aviso. 

Consulta  
las direcciones  

en internet:
www.lavid.org.mx

❧ 

Vivamos siempre 
en el amor de Dios
Hagamos de cada día 
un testimonio de amor. 
Que la Presencia de 
Dios en nuestra vida se 
haga manifiesta, para 
que quienes nos rodean 
vean en nosotros la paz 
y la luz de Cristo. «En 
el amor no hay temor, 
sino que el perfecto 
amor echa fuera el 
temor, porque el temor 
involucra castigo, y el 
que teme no es hecho 
perfecto en el amor.»  
(1 Juan 4:18). 

❧ 

Felicidades  
a todos los papás
Damos gracias a Dios 
por la vida de los papás 
en este día y siempre. 
Deseamos que Él derra-
me bendiciones abun-
dantes sobre ustedes, y 
le pedimos que su gracia 
y sabiduría los llenen 
para ejercer esa función 
tan importante para la 
cual fueron creados.
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Auditorio La Vid

«Mas yo en tu 
misericordia he 
confiado; mi 
corazón se regoci-
jará en tu salva-
ción. Cantaré al 
Señor, porque me 
ha colmado  
de bienes.»

— Salmos 13:5-6

D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo
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Del Viñador

Confía 
en Él

«Que los gentiles son 
coherederos y miembros 
del mismo cuerpo, parti-
cipando igualmente de la 
promesa en Cristo Jesús 
mediante el evangelio.» 

— Efesios 3:6

Aveces los problemas  
superan nuestra resis-
tencia y nos confun-

den; a veces en el profundo 
dolor de las aflicciones nos 
preguntamos si estamos 
incluidos en el plan de sal-
vación de Dios, nos pregun-
tamos en dónde están esas 
riquezas de Cristo y por qué 
todo sigue como si fuera un 
misterio. En esos momentos 
no debemos desanimarnos ni 
desmayar; mejor abracemos 
la misma fe que el apóstol 
Pablo abrazó, imitemos la fe 
incondicional que tuvo para 
mantenerse confiando en Dios 
a pesar de estar preso. No 
desmayemos; no diluyamos 
el Evangelio condicionando 
a Dios con una prosperidad 
pasajera, porque en ese caso 
imaginemos qué hubiera 
sido de Pablo si por haber 
sido perseguido, por tener 
problemas y estar preso él 
hubiera dudado de Dios, de 
su llamado y del Evangelio. 
No podemos condicionar a 
Dios diciendo que creemos en 
Él cuando nos va bien y que 
dudamos de Él cuando nos 
va mal. Está escrito en esta 
Epístola que Dios no nos ha 
discriminado, sino que somos 
coherederos y partícipes del 
beneficio del cumplimiento de 
las promesas de salvación. 

Y si Dios nos ha salvado en 
Jesucristo, consecuentemente 
también podemos confiar en 
que Él nos proveerá, nos pro-
tegerá y nos bendecirá como 
lo hizo con Pablo. Dios sola-
mente nos proveerá, protege-
rá y nos bendecirá conforme a 
la necesidad y conforme a sus 
propósitos de salvación.
— Tomado de Vida en Él

M I É R C O L es
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx
FacebookLive:
lavid.org/en-vivo

J ueves   
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
FacebookLive:  
Jóvenes La Vid

V I E R nes 

• Xion - Reunión
de adolescentes
Se reanuda hasta nuevo
aviso

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
FacebookLive:
Profesionistas La Vid

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

14/6/20� ¿Qué es lo que  
vas a creer? 

Rodolfo Orozco 

7/6/20� El Señor se volvió  
a aparecer 

Rodolfo Orozco  

31/5/20�Es momento para recordar 
Rodolfo Orozco  

24/5/20� Te perdono 
Rodolfo Orozco 

¿Estás preparado 
para la tormenta?

Continúa de la Pág. 1

Después de ser liberado, confesó que con seguridad se habría 
vuelto loco si no hubiera sido capaz de recordar pasajes de la 
Biblia y alabanzas que había memorizado durante toda su vida. 
Esto fue lo único que mantuvo activa su mente.

Personas que han pasado por profundo sufrimiento han dicho 
que solo pueden recordar pequeños pasajes bíblicos aislados. 
Una mujer dijo una y otra vez: «Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece» (Filipenses 4:13). Me pregunto: ¿Qué pasajes hemos 
acumulado para el futuro? 

Haz de la oración una parte vital en tu vida. Aún antes de 
que las tormentas inicien, debemos hacer de la oración una parte 
vital de nuestra vida. A veces, parece ser que oramos con fre-
cuencia durante las crisis y nos olvidamos de hacerlo el resto del 
tiempo. En Efesios 6:12, el apóstol Pablo nos advierte: «Porque 
nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra princi-
pados, contra potestades, contra los poderes de este mundo de 
tinieblas, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestiales». Debemos sobrevivir en un mundo donde el materialis-
mo domina los corazones; si nuestro tiempo de oración es sólido, 
estaremos espiritualmente preparados para hacerlo. Cuando los 
corazones se vuelven en oración hacia el Señor, suceden milagros. 
No debemos pedirle al Señor que esté de nuestro lado, sino que 
nos haga estar del suyo. No promete que siempre nos librará de 
la tormenta, pero estará con nosotros en todo momento. 

Practica la presencia de Cristo. ¿Cómo podemos experimen-tar 
la cercanía con nuestro Señor? ¿Necesitamos de un dibujo 

o imagen que nos lo recuerde, o confiamos en que habita en
nuestro corazón y está continuamente fortaleciéndonos y guián-
donos? Él prometió a sus discípulos: «He aquí yo estoy con voso-
tros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20), y esta
promesa también es para nosotros el día de hoy.

Romanos 8:38-39 es muy claro al decirnos: «Porque estoy 
convencido de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni princi-
pados, ni lo presente, ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto, ni 
lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro». Si nosotros 
se lo pedimos, y lo debemos de hacer continuamente, no habrá 
nada que nos separe de Él. 

El Señor cumple sus promesas. Hagámoslas parte de nuestra 
vida y así estaremos preparados para enfrentar la tormenta el día 
en que esta se presente.
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